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Resumen

La defensa del territorio de Ixtacamaxtitlán fue un conflicto 
socioambiental de carácter extractivista que duró aproximada-
mente 15 años (2009-2024) y que se resolvió en favor de los 
nahuas que lucharon junto a organizaciones civiles, indígenas 
y académicas para no permitir la instalación de una mina a 
cielo abierto por parte de la compañía canadiense Almaden 
Minerals. Este conflicto tuvo un choque entre las visiones del 
territorio, entre la minera y el lucro, y los opositores y el arrai-
go que alimentó su negativa. Este artículo es un análisis de la 
resistencia organizada ante el capitalismo minero internacio-
nal y las implicaciones del Estado mexicano.

PalabRas clave: Territorio, conflicto socioambiental, ecolo-
gía política, relaciones estado nacional y pueblos indígenas.
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abstRact

The defense of the territory of Ixtaca-
maxtitlán was a socio-environmental 
conflict of a mining nature that lasted 
approximately 15 years (2009-2024) 
and was resolved in favor of the Nahuas 
who fought alongside civil, indigenous 
and academic organizations to not allow 
the installation of an open pit mine by 
the Canadian mining company Alma-
den Minerals. This conflict had a clash 
between the visions of the territory, be-
tween mining and profit, and the oppo-
nents and the roots that fueled their re-
fusal. The article is an analysis of how 
global capitalism operates locally, in a 
deductive and particularistic exercise.

KeywoRds: Territory, Socio-Environ-
mental Conflict, Political Ecology, Na-
tional-State Relations And Indigenous 
Peoples.

IntRoduccIón

El territorio, como categoría de análisis, 
siempre ha sido un concepto polisémico 
y dotado de diferentes sentidos y enfo-
ques dentro de las ciencias sociales, el 
urbanismo, la planeación o la geografía. 
El territorio ha representado no solo las 
nociones espaciales y culturales en don-
de pueden desarrollarse los fenómenos 
humanos, sino que ha sido histórica-
mente espacio de conflicto y escenario 
de las luchas colectivas; es también un 
recurso codiciado y un condicionante 
del desarrollo social. 

El artículo que presentamos versa so-
bre la defensa del territorio biosocial de 
los nahuas de Ixtacamaxtitlán, en la Sie-
rra Norte de Puebla (SNP), quienes por 
aproximadamente quince años (2009-
2024) estuvieron en pie de lucha contra 
los intereses de la minera canadiense 
Almaden Minerals y su filial mexicana 
minera Gorrión, las cuales buscaron im-
poner un proyecto extractivista de una 
mina a cielo abierto. Esto trajo consigo 
una respuesta popular y jurídica que ter-
minaría por imponerse en los tribunales, 
logrando el retiro de la empresa minera 
en julio de 2024, siendo uno de los casos 
exitosos de defensa del territorio en la 
SNP. Las otras localidades que lograron 
la cancelación de los proyectos mineros 
fueron Zautla en 2012 a la compañía 
china JDS y Tetela de Ocampo en 2013 
a la empresa Frisco de Carlos Slim.

Cabe señalar que en el proceso legal 
de defensa, la noción de territorio indí-
gena fue muy importante como parte de 
la estrategia contenciosa, cuyo aspec-
to discursivo identitario y ecologista, 
estuvo respaldada por un movimiento 
socioambiental, que no solo tuvo en los 
defensores del municipio de Ixtacamax-
titlán una activa participación, sino que 
otras luchas de la SNP, así como aca-
démicos, organizaciones defensoras de 
DDHH y colectivos del país se unieron 
para apoyar las actividades de informa-
ción, protesta y solidaridad. 

El texto analiza, desde el enfoque de 
la antropología y la ecología políticas, 
el desarrollo jurídico de la defensa del 
territorio pues, como categoría estraté-



    Año 20, No. 29, 2025, pp. 42-64  •  MIRADA ANTROPOLÓGICA
     ISSN: 2954-4297

44

Contra los intereses canadienses y en pie de lucha... Leyva César M.

gica en la arena legal, fue parte de las 
vicisitudes del conflicto entre los nahuas 
y su arraigo local, y los intereses de los 
empresarios canadienses y mexicanos 
teniendo además como trasfondo al Es-
tado nacional y sus transformaciones 
permanentes en un contexto de capitalis-
mo salvaje. En donde es necesario men-
cionarlo, el multiculturalismo neoliberal 
y su influencia en los aspectos jurídicos 
de los Estados nacionales ha traído con-
tradicciones muy marcadas, pues por un 
lado, desde finales de 1980 y durante los 
años 1990, se reconocieron los derechos 
humanos y a la autodeterminación de los 
pueblos indígenas, y por el otro se recor-
taron derechos económicos como el ac-
ceso a la tierra y sus subsecuentes privati-
zaciones, lo cual abrió también la puerta 
a las empresas extractivistas (Vázquez, 
2005; Recondo, 2007; Lehmann, 2016; 
Valladares, 2017; Zapata, 2019). 

La primera parte del texto mencio-
na el aspecto del territorio en disputa, 
donde se enuncian los aspectos teóri-
cos del estudio del territorio en conflic-
to, a través de la propuesta del análisis 
de la ecología y antropología políticas, 
las implicaciones colectivas de su de-
fensa y las condiciones que facilitaron 
las concesiones mineras. La segunda 
parte presenta un ejercicio histórico y 
etnográfico del trabajo de campo en un 
contexto de conflicto como Ixtacamax-
titlán, en donde el faccionalismo y las 
tensiones, tanto ideológicas como eco-
nómicas, fueron aprovechadas por la 
minera para implementar la estrategia 
de la Responsabilidad Social Corpora-

tiva (RSC) e intentar quedarse con el 
territorio a través de la imposición del 
proyecto extractivista. En este apartado 
se menciona el aspecto jurídico y el res-
paldo popular que, junto con los errores 
y la soberbia de la compañía, fueron par-
te de la cancelación de la concesión y la 
retirada de la minera en julio de 2024; 
siendo la lucha de Ixtacamaxtitlán un 
ejemplo exitoso de la defensa del terri-
torio, lo cual representa a la vez un pre-
cedente para el análisis de los conflictos 
socioambientales contemporáneos.

la teRRItoRIalIdad dentRo del caPIta-
lIsmo extRactIvIsta

El territorio, como hemos mencionado, 
es una categoría de análisis, una idea po-
lítica. Es también un recurso para la pro-
ducción capitalista, un concepto teórico 
y una realidad histórica en la cual el ser 
humano ha desarrollado su devenir; lo 
cual significa que alrededor del territorio 
orbitan diferentes intereses que muchas 
veces terminan en conflicto. A su vez , 
el territorio está en permanente disputa 
geopolítica por diferentes factores como 
los recursos, las rutas comerciales, los 
nichos de mercado y las cuestiones 
nacionales, por lo que a lo largo de la 
historia, éste ha ido ligado a la forma-
ción política, demográfica y económica 
de los pueblos.

En este caso, la producción social del 
espacio, el transformar permanentemen-
te el lugar donde nuestra especie se de-
sarrolla a través de la cultura y sus parti-
cularidades, tiene en la territorialidad la 
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acción de crear un hogar a través de do-
tar de sentido e importancia simbólica, 
política y económica al lugar donde se 
vive, concretando un arraigo colectivo, 
una memoria, y un sentimiento común 
de pertenencia que le da al territorio una 
relevancia biosocial y existencial donde 
se desarrolla la contradictoria vida hu-
mana. Investigadores y filósofos como 
Henry Lefebvre, Karl Marx y Friedrich 
Engels (Comas, 1998) mencionan que el 
trabajo es la forma en que nuestra espe-
cie se transforma a sí misma modifican-
do el entorno, y que al hacerlo produ-
ce su espacio en el mundo, y con ello 
la cultura y las contradicciones como la 
desigualdad económica y la disparidad 
de oportunidades políticas. Para Karl 
Polanyi, la producción: 

Es la interacción del hombre y la naturaleza, 
si este proceso debe ser organizado median-
te un mecanismo regulador de trueque y de 
cambio entonces es preciso que el hombre y 
la naturaleza entren en su órbita, es decir, que 
sean sometidos a la oferta y a la demanda y 
tratados como mercancías, como bienes pro-
ducidos para la venta. (Polanyi, 1989, como 
se citó en Comas, 1998, p. 81)

El control de los procesos productivos y 
su participación en ellos es lo que con-
solida a la población en las diferentes 
clases sociales, en el sentido en el que 
hay una diferenciación selectiva no solo 
en lo económico, sino en lo cultural y 
político. Sin embargo, la hegemonía del 
capitalismo y sus antagonismos provo-
can que la producción se enfoque en la 
generación de riqueza y en su acumula-
ción para invertir otra vez y expandirlo a 

otras áreas de oportunidad. Este proceso 
transforma los recursos en productos, 
por lo que existe un desperdicio perma-
nente en la creación de artefactos para la 
vida moderna y el consumo, y por ello 
representa una carga tremenda para los 
ecosistemas y las sociedades donde se 
ejecuta. En este caso, el capitalismo mi-
nero busca la maximización extractivista 
de los recursos minerales de las regiones 
del Sur Global; en esta incorporación a 
las órbitas financieras, el colonialismo 
y la disputa territorial son parte de los 
fenómenos generados bajo un entrama-
do de intereses financieros, que someten 
regiones enteras a la lógica capitalista 
sin importar que para ello deba trans-
formarse el entorno, los seres y las per-
sonas que lo habitan en una mercancía 
más, y que para conseguir la producción 
de minerales deban destruir ecosistemas 
enteros (Delgado, 2010; Jappe, 2017).

Las condiciones a las que son some-
tidos los enclaves mineros, petroleros o 
industriales obedecen a una territoria-
lidad que el capitalismo impone sobre 
esos espacios (Garibay, 2010; León, 
2016) es decir, la lógica de la recipro-
cidad negativa, del despojo y el engaño, 
pues la mayoría de las veces se obvian 
los costos ambientales por el discurso 
del desarrollo (Dietz e Isidoro, 2014). 
Dentro de esta lógica de apropiación, 
entran en juego no solamente las com-
petencias mercantiles, sino también la 
geopolítica de los materiales estraté-
gicos para la producción tecnológica 
y armamentística. La territorialización 
capitalista, la gestión empresarial de 
las poblaciones y las consecuencias que 
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traen consigo, dan pie a que los costos 
ambientales también sean aspectos de 
clase y de justicia ambiental. 

En este aspecto el proyecto civili-
zatorio de occidente, la modernidad ha 
jugado un papel ideológico, cultural y 
político encaminado a la riqueza eco-
nómica de las potencias coloniales que 
a través de diferentes maneras han bus-
cado explotar los recursos de los países 
periféricos, en este aspecto la teoría del 
valor, el fetichismo de la mercancía, la 
acumulación originaria, la división in-
ternacional del trabajo y otras ideas de 
la teoría crítica, pueden mostrarnos has-
ta qué punto la producción bajo el ca-
pitalismo y la ideológica del progreso 
y el desarrollo amenazan la vida en la 
Tierra, por ser la búsqueda de la riqueza 
infinita en un planeta con recursos fini-
tos una contradicción terrible (Bellamy, 
2000). Enrique Leff (2004) ha mencio-
nado en sus investigaciones referentes a 
la ecología política, la existencia de una 
racionalidad económica que permea el 
pensamiento moderno, el cual tiene sus 
orígenes en un antropocentrismo muy 
marcado desde los procesos históricos 
del siglo XVI, la Ilustraciones y las re-
voluciones industriales. Por su parte, 
el antropólogo haitiano Michel- Rolph 
Trouillot (2003) comenta que para que 
la modernidad se expandiera, se necesi-
tó de una ideología colonialista que im-
pusiera los valores europeos de civiliza-
ción. Esta geografía de la imaginación se 
aplicaba a los territorios incorporados al 
sistema financiero desde 1492, mediante 
la geografía de la administración, la cual 

se reflejó en los cambios políticos y eco-
nómicos contradictorios y brutales entre 
las metrópolis y las colonias.

El extractivismo es parte de los pro-
cesos nodales del capitalismo que cons-
tituye, en pocas palabras, la acción de 
arrancarle a la Tierra sus recursos para 
convertirlos en materiales para la acu-
mulación capitalista (Scholz, 2014; Ar-
boleda, 2022; Arias, 2017; Pohl, 2022). 
Además de propiciar conflictos sociales, 
políticos y ambientales, que se ven refle-
jados en la desigualdad económica, en 
los enfrentamientos ideológicos, y los 
trasfondos de disciplinamiento y domi-
nación por el control de los territorios 
y recursos. Estas acciones involucran 
a los cuerpos militares y policiales de 
los Estados nacionales, así como por 
grupos de la delincuencia organizada 
y mercenarios, muchas veces en con-
tubernio empresarial. Estos actores sa-
tisfacen la geopolítica del capitalismo, 
implantando un régimen de excepción 
y necropolítica, como ocurre en algu-
nos lugares del Sur global donde la 
disputa por los recursos minerales trae 
atrocidades y crímenes de lesa humani-
dad (Gutiérrez, 2010; M´bembe, 2011; 
Acselrad, 2013; Composto y Navarro, 
2014; Butler, 2015; Tetreault, 2013; 
Straccia y Pizarro, 2019).

La explotación de recursos comien-
za con un circuito productivo que con-
templa la extracción (minas o fracking) 
para después integrarlo al proceso mer-
cantil (que incluye la construcción de 
infraestructura), y finalmente el último 
nivel: el circuito dinerario del capital 
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financiero, el cual “abarca a los actores 
financieros, los instrumentos de deuda y 
los sistemas institucionales que proveen 
de liquidez a las operaciones extractivas 
en distintas escalas (desde circuitos de 
deuda soberana hasta el crédito de con-
sumo en territorios” (Arboleda, 2022, p. 
241). La extracción minera y el mercado 
especulativo de concesiones cada año 
tienen ganancias de miles de millones 
de dólares, un aproximado podría ser 
500 mmdd (Estatista, 2023). Según un 
ranking, la compañía británica Glencore 
se situó en el primer lugar de la clasifi-
cación productiva mundial de empresas 
mineras con mayor ingreso en 2023, al 
registrar más de 256 000 millones de 
dólares estadounidenses. Por su parte, 
las empresas chinas Jiangxi Copper y 
BHP ocuparon la segunda y la tercera 
posición, respectivamente. En la cues-
tión de países productores de minerales, 
México está dentro de los territorios más 
ricos en yacimientos:

En el primer caso la producción de los paí-
ses como China, Australia, Estados Unidos, 
Rusia, Canadá, Turquía, India, Japón, Co-
rea, Indonesia, Perú, Bolivia, Chile, Méxi-
co y Brasil, representan más del 70 % de la 
producción mundial. A su vez los productos 
como la bauxita, aluminio, antimonio, arséni-
co, baritina, bismuto, borato, bromo, cadmio, 
cromo, carbón, cobalto, cobre, diamante, dia-
tomita, feldespato, fluorita, oro, grafito, yeso, 
yodo, acero, mineral de hierro, magnesio, 
mercurio, molibdeno, potasio, sal, estaño, 
titanio, fósforo, principalmente, representan 
90 % de la producción mundial. (British Geo-
logical Survey, BGS, 2016, como se citó en 
Concha, 2017)

Por su parte, la industria petrolera, con 
su infinidad de aplicaciones, tiene una de 
las ganancias más altas del mundo con 
más de 5.3 billones de dólares (Trecet, 
2024). Cabe señalar que tanto la mine-
ría como el petróleo son imprescindibles 
para el funcionamiento del capitalismo. 
En el caso de nuestro país, ambas indus-
trias extractivas son parte de la historia 
del Estado nacional mexicano, pues al 
ser un importante productor de materias 
primas como los minerales o el petróleo, 
los intereses económicos de las grandes 
compañías son influencias externas po-
derosas para la promulgación de leyes 
que permitan acceder a estos recursos. 
Ejemplo de esto fueron las reformas 
constitucionales de 1992, que en materia 
de minería abrieron el territorio nacional 
a los grandes inversionistas extranjeros 
(López y Eslava, 2011; Cárdenas, 2013; 
Echaide, 2014). Hay además 236 com-
pañías mineras operando, de las cuales 
el país accionista mayoritario es Canadá 
con 171 proyectos. Por su parte, las em-
presas nacionales como Frisco, Peñoles, 
Grupo México, Grupo Acerero del Norte 
también entraron a la repartición territo-
rial. Actualmente hay un total de 65 534 
concesiones, otorgadas en los sexenios 
anteriores, pues ni AMLO (2018-2024), 
ni Claudia Sheinbaum (2024-2030) han 
dado concesiones. 

Los números quedan así: Carlos 
Salinas de Gortari (1988-1994) dio 
17 267; Ernesto Zedillo (1994-2000), 
11542; Vicente Fox (2000-2006), 15 
753; Felipe Calderón (2006-2012), 12 
864; y, por último, Enrique Peña Nieto 
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(2012-2018), 5 396. Este último, con la 
reforma energética de 2014, continuó 
con las leyes neoliberales al dar prepon-
derancia a las actividades extractivas 
sobre los derechos a la vivienda y los 
derechos colectivos de las localidades 
donde se encuentre petróleo o minera-
les (Azamar, Merino, Navarro y Peláez, 
2021; Martínez, 2020; Pérez, 2015; 
Valladares, 2017).  

Cabe señalar que López Obrador 
promovió una reforma a la ley minera 
en marzo de 2023, ésta fue discutida, 
limitada por la bancada de MORENA 
y aprobada en mayo. Esta reforma, si 
bien fue recibida con beneplácito por 
algunos especialistas, también fue criti-
cada por organizaciones sociales por su 
limitada acción en pro de las localidades 
afectadas por el extractivismo. Parece 
que, a pesar de este cambio constitu-
cional, el panorama ha cambiado poco 
para las poblaciones que padecen los 
efectos mineros, así como la violencia 
desatada por el crimen organizado en 
disputa permanente por los territorios 
ricos en recursos naturales, siendo estos 
procesos de acumulación por despojo 
parte de las contradicciones del capita-
lismo, el cual requiere de la implanta-
ción de un régimen de excepción para 
poder operar y garantizar las ganancias 
(Harvey, 2007; Delgado, 2010).

IxtacamaxtItlán y su lucha 
PoR el teRRItoRIo. un esbozo hIstóRIco

El municipio de Ixtacamaxtitlán, “Lugar 
donde se adora al Camaxtli blanco”, en 
idioma náhuatl se encuentra en Puebla. 

Colinda con el municipio de Aquixtla 
al norte, al sur con el municipio de Li-
bres y el estado de Tlaxcala, al este con 
los municipios de Tetela de Ocampo y 
Ocotepec, y al oeste con el municipio 
de Chignahuapan. Alberga una pobla-
ción de 25 319 habitantes, de los cuales 
12 831 son mujeres (50.6 %) y 12 488 
son hombres (49.4 %). Cuenta con 127 
localidades y rancherías en un territorio 
de 561.7 km cuadrados, lo que repre-
senta el 1.6 % del territorio poblano. En 
el aspecto de la tenencia de la tierra, 29 
793.09 hectáreas son de propiedad pri-
vada y 14 375.57 de propiedad comunal 
y ejidal. Cuenta con 13 ejidos entre los 
que destacan Almeya, Cruz de Ocote, 
Santa María Sotoltepec y Tecoltemic 
por situarse en el área de impacto direc-
to del proyecto (Castro, 2021). 

La población indígena nahua del mu-
nicipio es de 2 520. La enorme superfi-
cie territorial es en su mayoría montaño-
sa, de clima árido, relieve accidentado y 
caminos de polvo y tierra. Cabe mencio-
nar que este municipio está considerado 
como un lugar de media y alta margina-
ción. En el aspecto laboral, los lugares 
a donde los habitantes acuden a trabajar 
son: Puebla capital, la ciudad de México 
y Apizaco, en el vecino estado de Tlax-
cala, en donde la zona metropolitana de 
Xicoténcatl tiene un pequeño parque 
industrial, aunque cabe mencionar que 
también hay migración hacia Estados 
Unidos. La población económicamente 
activa del municipio corresponde al 62 
% (15 697 personas aproximadamente) 
del total de 25 319 habitantes. Las ac-
tividades económicas a las que se dedi-
can son diversas, van desde la agricul-
tura y ganadería, con el 12 % (1 883 
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trabajadores del campo), seguidas por 
el empleo en comercios como despa-
chadores con el 10 % (1 569). El sector 
industrial representa el 4.2 % con 627 
obreros. El promedio salarial ronda en 
los $4,440 al mes (Gobierno Munici-
pal de Ixtacamaxtitlán, 2021; Secretaría 
de Economía, 2023).

En el aspecto cultural, Ixtacamaxtit-
lán tiene una historia fascinante, pues 
fue la capital del Altépetl del mismo 
nombre; también por su territorio pasó 
Hernán Cortés durante su camino a Te-
nochtitlán (Bonilla, 2013; Nava, 2017, 
de la Luz, 2022). En las cuestiones re-
ligiosas cuenta con tradiciones de gran 
arraigo entre las localidades. Las fiestas 
patronales y peregrinaciones que perte-
necen al calendario litúrgico y ritual que 
pervive en las creencias populares, y que 
le dan una identidad a los habitantes y 
resignifican el territorio (Stresser, 2013; 
Glockner, 2018; Beaucage y Marreros, 
2020). Entre éstas se encuentran las fies-
tas del santo regente San Francisco de 
Asís (4 octubre), Día de Muertos (2 de 
noviembre) y la de la Virgen de Guada-
lupe (12 de diciembre). Asimismo, exis-
ten dos Cristos muy venerados por las 
localidades serranas no solo de Ixtaca-
maxtitlán, sino de la SNP: el Señor de la 
Salud de Huixcolotla (15 de septiembre) 
y el Señor de la Buena Muerte de Texo-
cuixpan (3 de mayo), ambas imágenes 
tienen su culto que se remonta a la época 
colonial (Macías, 2019). 

El argumento de que esta riqueza 
religiosa y cultural peligraba ante la 
destrucción territorial que representaba 

la minería a cielo abierto es parte inma-
nente de la estrategia de la lucha con-
tra el proyecto de Almaden, por ser un 
atentado contra la vida colectiva de los 
pueblos de Ixtacamaxtitlán, quienes se 
alzaron por la defensa de su patrimo-
nio biosocial. Finalmente, después de 
muchas deliberaciones, la minera deci-
dió retirarse del municipio en julio de 
2024 después de perder las concesiones; 
sin embargo, se abrió un proceso legal 
contra el Estado mexicano ante el CIA-
DI (Centro Internacional de Arreglo de 
Diferencias referentes a Inversiones), 
organismo del BM que vela por los in-
tereses de los inversionistas, acusado 
por la Almaden, de incumplir las leyes 
internacionales sobre inversiones. Cabe 
señalar que nuestro país tiene otra causa 
ante esta institución internacional por la 
cancelación del proyecto de una mina 
submarina en Baja California Sur (Mu-
ller, Pérez y Olivet, 2024).

Desde la década de 1990 hubo inte-
rés de la minera canadiense en explotar 
los yacimientos de oro y plata que exis-
ten en los cerros de las comunidades 
de Santa María Sotoltepec, Zacatepec, 
Xiuquenda, Ahuateno Tuligtic y Tecol-
temic. En 2003 el CEO de Almaden 
Minerals, Morgan Poliquín, realizó su 
tesis de doctorado en geología reali-
zando exploraciones en las montañas 
de Ixtacamaxtitlán, localizando las ve-
tas de oro y plata y obteniendo la con-
cesión para los proyectos Cerro Gran-
de I y Cerro Grande II en 2003 y 2009 
respectivamente (CESDER, Atcolhua, 
IMDEC, PODER, 2017). 
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En los quince años que duró el con-
flicto la compañía, a través de su filial 
mexicana, Minera Gorrión intentó por 
todos los medios quebrar la voluntad 
política de los defensores del territorio, 
ejerciendo la Responsabilidad Social 
Corporativa (RSC), la cual es una prácti-
ca discursiva aplicada por algunas ONG 
o consultoras para lograr que las locali-
dades acepten los proyectos extractivis-
tas. Entre los protocolos para penetrar 
las estructuras sociales, la minera dio 
dádivas, dinero a los habitantes, a las 
autoridades municipales; pintó bardas 
de las iglesias y patrocinó fiestas patro-
nales y cívicas; se alió con las familias 
influyentes de la región, sin embargo 
no pudo ser aceptada por el grueso de 
la población de Ixtacamaxtitlán (Manrí-
quez- Bucio y Urquijo, 2019; Vázquez 
y Martínez, 2024). Cabe mencionar la 
soberbia y el racismo que la compañía 
tuvo hacía los habitantes, pues en 2018 
como parte de los estudios previos, 
contrataron a la consultora social GMI 
Consultings, quienes pretendieron negar 
la identidad y la historia indígenas del 
municipio, lo cual fue una violación a 
los derechos humanos, siendo también 
un agravante dentro del proceso judicial 
(Glockner, 2018; Sentencia Racaída al 
amparo en revisión 134/2021, 2021). 

Sin embargo, desde el año 2011, los 
habitantes inconformes se agruparon en 
Atcolhua, un frente de defensa del te-
rritorio de las localidades afectadas de 
Ixtacamaxtitlán, ya que durante las ba-
rrenaciones de exploración, la compa-
ñía dañó algunos manantiales y también 

provocó el desabasto hídrico en los escu-
rrimientos al realizar más excavaciones 
de las permitidas, y a una profundidad 
mayor. Por estas razones se enlazaron 
con algunas organizaciones promotoras 
de derechos humanos, como PODER y 
FUNDAR, así como instituciones aca-
démicas como la Benemérita Univer-
sidad Autónoma de Puebla (BUAP), 
la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM) y algunos centros de 
investigación independientes, como el 
Centro de Estudios de Desarrollo Ru-
ral (CESDER). También se apoyaron 
con otras luchas como la que llevaban 
a cabo sus vecinos del municipio de Te-
tela de Ocampo contra la instalación de 
una mina de la empresa Frisco de Carlos 
Slim. Hubo también un acercamiento 
con los habitantes de Zautla, quienes ya 
habían expulsado a la minera china JDS. 
Cabe mencionar que los tres proyectos 
fueron cancelados en un lapso de quince 
años (2009-2024) por las movilizacio-
nes indígenas de la región (Diego, 2017; 
Hernández, 2018; Bastidas- Orrego, Ce-
sín, Juárez, Martínez, Ramírez y Vaque-
ra, 2018; Courier y Luciano, 2019; Mar-
tínez; 2020, Castro, 2021; Pérez, 2021). 

Por su parte, los defensores y las 
abogadas del Instituto Mexicano para 
el Desarrollo Comunitario (IMDEC), 
quienes los representaron en los jui-
cios, interpusieron un amparo (con el 
folio 445/2015) en 2015 para proteger 
su territorio del proyecto que quiso im-
plementar Almaden a través de su filial 
Minera Gorrión. Este amparo fue re-
suelto a favor de Tecoltemic en 2019, 
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reconociendo su carácter indígena y su 
derecho a la consulta previa. En 2021 
también tramitaron el amparo con el 
folio 134/2021 para rechazar las conce-
siones mineras en su territorio, este fi-
nalmente fue resuelto en 2023 cerrando 
el caso a favor de los defensores loca-
les (Centro Prodh, 2021). Es importante 
mencionar que los aspectos biosociales 
del territorio en disputa jugaron un papel 
muy importante dentro de las conside-
raciones en los peritajes antropológicos 
(realizados en 2018 y 2022 por peritos 
del INPI), así como el amicus curiae5 
del centro Prodh y la Evaluación de Im-
pacto en Derechos Humanos realizados 
por PODER, FUNDAR, el IMDEC y el 
CESDER. Esta fue presentada en 2017 
ante el parlamento de Canadá como 
denuncia a las violaciones de derechos 
humanos que las empresas de aquel país 
realizan en los territorios del Sur Global.

5.  La expresión latina “Amicus Curiae” -literal-
mente, “amigo de la corte”- es una figura utilizada 
ampliamente en el derecho anglosajón, aunque 
con raíces romanas, que alude a la presentación 
formal dentro de un litigio de observaciones téc-
nico-jurídicas por parte de terceros ajenos al mis-
mo, para aportar al mejor proveer del tribunal en 
un asunto de interés público. 
Esta figura ha sido adoptada en la práctica de 
los tribunales internacionales como la Corte Inte-
ramericana de Derechos Humanos e incluida de 
manera progresiva en tribunales nacionales. Se 
trata de una herramienta procesal que permite el 
acercamiento de la ciudadanía con los poderes 
judiciales y que contribuye al enriquecimiento de 
las discusiones sobre derechos en sede judicial. 
(Centro Prodh, 2021. p. 3)

etnogRafía del conflIcto

Cuando llegué a Ixtacamaxtitlán en ju-
nio de 2023, el conflicto ya había ami-
norado su intensidad, esto a raíz de las 
cancelaciones de las concesiones reco-
nocidas por la Secretaría de Economía 
(SE) que aceptó la resolución judicial 
de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación emitida el día 16 de febrero de 
2022. En palabras de Diana Pérez, re-
presentante legal de los campesinos in-
dígenas, “desde mayo del 2023, es caso 
cerrado” (Comunicación personal, 21 de 
octubre de 2023), por lo que al momento 
de mi estancia las cosas habían cambia-
do, pues el fallo del máximo tribunal del 
país, trajo cierta tranquilidad a los habi-
tantes opositores y a las organizaciones 
que apoyaron durante años la defensa, 
sin embargo, a pesar de esta victoria ju-
dicial, la empresa se quedó para conti-
nuar con su planteamiento. Si bien ya no 
hicieron más exploraciones, continua-
ron con la labor de cooptación a través 
de las dádivas y los foros informativos 
donde repartieron propaganda e hicieron 
algunos talleres para la población afín a 
la minera. Las pláticas para dar a cono-
cer los beneficios del proyecto a cielo 
abierto fueron realizadas en un edificio 
gubernamental de la junta auxiliar de 
Santa María Sotoltepec, siendo la ocu-
pación del inmueble una muestra de las 
redes de clientelismo aprovechadas por 
la minera, pues a pesar de ser un edificio 
público, una familia caciquil del munici-
pio le rentaba el espacio a la compañía.
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Aunque ya se han realizado algunos 
trabajos académicos sobre la disputa de 
Ixtacamaxtitlán, y la importancia que 
tiene por ser un precedente para otros 
movimientos socioambientales de la 
región, el enfoque de la Antropología 
ofrece una oportunidad interesante para 
entender el conflicto de primera mano. 
Por sus características metodológicas, la 
investigación etnográfica ofrece un ejer-
cicio teórico y práctico inmediato para 
conocer y explicar los procesos históri-
cos, económicos y políticos de una lu-
cha como ésta (Guber, 2011; Reygadas, 
2014; Roseberry, 2014; Daynes y Wi-
lliams, 2018; Restrepo, 2018). Asimis-
mo, permite tomar en cuenta el pasado 
como una sucesión de hechos ligados a 
lo que estamos estudiando en campo y 
entender que: “La etnografía es consi-
derada como el estudio intensivo de los 
fenómenos sociales en su especificidad 
histórica” (Narotzky y Smith, 2006, p. 
205), pues a partir de las condiciones 
que originaron los fenómenos de nues-
tros temas de estudio, podemos vislum-
brar como procesos dentro del capitalis-
mo con sus especificidades. 

En el aspecto bibliográfico no sólo 
trabajé con tesis, artículos y ensayos 
académicos, también me di a la tarea de 
realizar una cronología con fuentes he-
merográficas (periódicos, revistas digi-
tales, blogs), así como videos sobre el 
conflicto; también revisé documentos 
de la minera y sus proyecciones para 
los inversionistas plasmados en mapas, 
gráficas de rentabilidad, requerimientos 
técnicos, así como la información sobre 

la RSC y las formas en las que busca-
ron convencer e intimidar a la pobla-
ción. Por el lado jurídico, la lectura de 
esta revisión documental me mostró un 
contexto más amplio para entender esta 
disputa socioambiental y el movimiento 
que se gestó para defender el territorio. 
Estos datos fueron comparados durante 
el trabajo de campo con mis interlocuto-
res y me dieron un panorama en el cual el 
conflicto minero había trastocado la vida 
de las poblaciones cercanas al proyecto, 
las cuales se debatían entre defender su 
territorio, o apoyar a la minera, sino que 
se sumó a una cotidianidad en donde la 
convivencia se vio afectada y en muchos 
casos la división social logró separar el 
tejido colectivo. Decidí hacer una serie 
de entrevistas a diferentes sectores de 
la población de Ixtacamaxtitlán, desde 
autoridades municipales, religiosas, a 
las lideresas sociales que enarbolaron 
la defensa, a campesinos y trabajadores 
de la empresa, quienes mencionaron que 
pensaban que era necesario el proyecto 
para mejorar la calidad de vida de los 
habitantes en general, pues la minera 
iba a dar trabajo y crearía infraestructura 
para los servicios públicos del munici-
pio. En una zona marginada como Ixta-
camaxtitlán, este discurso tuvo eco entre 
los habitantes, quienes están sometidos 
a la dura vida del campo y a la falta de 
oportunidades laborales.

Mira, Ixtacamaxtitlán vive de las migajas 
que el gobierno da y se nos fue la oportuni-
dad de tener una fuente de 400 empleos bien 
pagados. Una empresa de ese tipo tiene res-
ponsabilidad social, ellos reforestaron el área 
de los barrenos. ¿Dime qué empresa hace 
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eso? Para empezar tenemos un chingo de ce-
rros, si nos quitan uno, no pasa nada a cam-
bio de otros beneficios. (Diario de campo, 
30 de julio de 2023)

La compañía dejó una herencia de divi-
sión social mediante la manipulación y 
los chantajes a los pobladores inconfor-
mes, aplicando una ingeniería de con-
flictos (Navarro y Fini, 2016). Se trata 
de una práctica de cisma social como 
parte de la administración capitalista 
de los territorios en disputa (Delgado, 
2016). Cabe señalar que ambas faccio-
nes lamentaban el antagonismo que ya 
había dejado familias, amistades, vecin-
dades y parentescos divididos.

En este aspecto, es necesario men-
cionar la complejidad de las relaciones 
sociales que se desarrollan dentro del te-
rritorio municipal, para entender de cier-
ta manera las motivaciones de los habi-
tantes, ya sea para defender su territorio 
y estilo de vida, como quienes creyeron 
que la minera podría ser algo positivo, 
aún con todo el peligro que representa, 
en este aspecto Susana Narotzky y Ga-
vin Smith (2006) mencionan que:

Como científicos sociales, al tratar de enten-
der las fuerzas discursivas reales que generan 
un espacio social, unas estructuras de senti-
mientos concretos y una capacidad política 
de acción, no debemos adoptar la perspectiva 
del experto foráneo ni la del discurso local. 
Tenemos que mantener la complejidad de la 
realidad -la constante interacción e incorpo-
ración de diferentes dimensiones de las cate-
gorías a las que recurren los sujetos sociales- 
y a discernir en el seno de esa complejidad 
tanto las fuerzas hegemónicas dominantes 
como las fuerzas subalternas. (2006, p. 219)

Durante el trabajo de campo me en-
contré con diferentes contradicciones 
discursivas dentro del movimiento de 
resistencia, así como entre las opinio-
nes de las diferentes partes involucra-
das. Cuando menciono las paradojas y 
conflictos existentes es para evitar una 
romantización inútil que no permita ob-
servar el fenómeno de manera crítica e 
histórica, pues muchas veces se tiende a 
obviar las contradicciones sociales de la 
población del territorio por ensalzar el 
discurso ambientalista o de los derechos 
indígenas por un esencialismo reduccio-
nista que no toma en cuenta el aspecto 
cronológico-procesual. 

En este caso, analizar las estrategias 
dentro de un conflicto como este, trae 
consigo un enfoque que busque ser in-
tegral y que abrace las contradicciones 
surgidas de encarar una disputa como 
esta. “Las rupturas, escisiones e incohe-
rencias de la conciencia, no menos que 
la integración y las coherencias, son 
igualmente producto de la formación 
cultural e histórica”, (Ortner, 2006, p. 
57) sesgando el análisis de la estrategia 
que adoptan quienes llevan adelante las 
acciones jurídicas, mediáticas y políti-
cas. Es importante mencionar que estas 
estrategias van acompañadas de discu-
siones acerca de su implementación, y 
que la capacidad de agencia como ac-
ción en estos ejercicios organizaciona-
les no está exenta de algunas diferencias 
entre los integrantes de la lucha, sin 
embargo son parte de la particularidad 
histórica de los movimientos sociales 
y su capacidad de acción:
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La agencia no es una entidad que exista apar-
te de la construcción cultural (ni es una cuali-
dad que uno tiene sólo cuando está completo 
o cuando es un individuo). Cada cultura, cada 
subcultura, cada momento histórico, constru-
ye su propia forma de agencia, sus propios 
modos de representar el proceso de reflexión 
sobre uno mismo y el mundo y de actuar si-
multáneamente dentro y sobre lo que uno en-
cuentra allí. (Ortner, 2006, p. 57)

Desde el enfoque de la antropología po-
lítica, nos encontramos con la existencia 
de diferentes facciones, lo cual en una 
lucha como esta, trae conflictos y tensio-
nes dentro de las poblaciones y las re-
laciones sociales que las conforman (de 
Haro, 2012). Entre este faccionalismo, 
se desarrolló un escenario donde hubo 
diferentes intereses económicos y políti-
cos enfrentados, así como los discursos 
que se manejaron (Scott, 2000; van Dijk, 
2009: González, 2010; Kourí, 2013), 
pues ante el desarrollismo esgrimido 
por la minera para ganarse la voluntad 
de los habitantes, el discurso ambienta-
lista se erigió como opositor, así como 
identidad indígena, frente a la propiedad 
privada y las concesiones que obtuvo la 
compañía canadiense. Como resultado 
de la influencia que la empresa tuvo so-
bre quienes la apoyaron se generó cierto 
cisma dentro de las localidades, pues en 
algún momento la compañía buscó, me-
diante una consulta indígena amañada 
que no llegó a concretarse, crear un es-
cenario de conflicto entre indígenas de-
fensores del territorio, contra indígenas 
que apoyaban a minera Gorrión. 

Los movimientos socioambientales 
son también espacios de disputa entre 
la población opositora, entre activistas, 
organizaciones, colectivos y quienes es-

tán involucrados, ya que está en juego 
no solo la defensa del territorio, sino la 
validez del discurso de resistencia ante 
las amenazas extractivistas (Scott, 2000; 
Ulloa, 2014). En su artículo “La ameri-
canización de las Américas”, el antropó-
logo estadounidense William Roseberry 
(2014) mencionaba que para entender 
los conflictos, ya sean económicos o po-
líticos, habría que tomar en cuenta los 
conceptos de internalidad y externali-
dad, ya que de ellos se desprenden los 
análisis históricos que pueden mostrar 
las tensiones y divergencias dentro los 
procesos sociales: 

Así, si tenemos una interpretación más di-
ferenciada de las historias, las culturas y los 
poderes, podremos analizar tanto la imposi-
ción de las poderosas fuerzas económicas, 
políticas y culturales, como la contradictoria 
naturaleza de esas imposiciones. La falta de 
éxito de estas fuerzas (o, mejor dicho, su éxi-
to en algunos lugares y momentos) no se de-
bería necesaria o únicamente a la resiliencia 
de las poblaciones locales o a la resistencia 
cultural de las tradiciones y los valores pre-
capitalistas (aunque tradiciones y valores a 
veces denoten una poderosa operatividad), 
sino al hecho de que un conjunto de poderes 
que entraña y genera sus propias contradic-
ciones se impone a otro conjunto de poderes 
que entraña y genera sus propias contradic-
ciones, produciendo así una variedad de con-
secuencias involuntarias. Y cada uno de estos 
conjuntos de poderes, fuerzas y contradiccio-
nes representará la sedimentación de deter-
minados momentos y encuentros históricos. 
(Roseberry, 2014, p. 68)

A su vez, en otro texto de 1994, Hege-
monía y lenguaje contencioso, Rosebe-
rry menciona la existencia de campo de 
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fuerzas multidimensional. En este con-
cepto ahonda en esas contradicciones 
enmarcadas en las relaciones sociales, 
pues los choques de intereses, prácti-
cas e ideas que suceden dentro de las 
tensiones y divergencias son parte del 
ejercicio colectivo de hacer política. En 
el caso de los movimientos sociales, as-
pectos como el reconocimiento, el esta-
tus, la militancia y los liderazgos no es-
tán exentos de disputas y tensiones. Sin 
embargo, el éxito o el fracaso depende 
de qué tanto se dejan de lado las diferen-
cias y los egos para mantener a flote la 
estrategia colectiva de resistir.  

Estas paradojas son parte de lo que 
ya Bronislaw Malinowski (1986) co-
mentaba en 1922, al mencionar a la co-
tidianidad, la convivencia, el arraigo a 
un lugar, a sus dinámicas y costumbres 
como los imponderables de la cultura. 
Estos también pueden ser vistos en las 
relaciones sociales que se desarrollan 
dentro de una población afectada por 
un proyecto de este tipo; éstas nunca 
están exentas de desacuerdos, conflic-
tos, acuerdos, imposiciones, convenios 
y alianzas, las cuales se van tejiendo a 
través de las amistades, la vecindad y el 
parentesco, y que crean las relaciones 
que conforman el Estado y sus procesos 
de transformación permanente (Abrams, 
Gupta y Mitchell, 2015). En este aspec-
to y de acuerdo con los investigadores 
argentinos Alberto Balbi y Mauricio 
Boivín (2008), acerca del carácter re-
lacional de los conceptos usados en la 
investigación con lo que se vive durante 
las inmersiones etnográficas:

Ante todo, la etnografía permite dotar de 
contenido a esas abstracciones imprecisas, 
polisémicas y ambiguas, que son los con-
ceptos de ‘política, ‘Estado’ (...), ‘gobierno’, 
etc., sin por ello congelarlas tornándolas en 
nociones estáticas carentes de otra virtud que 
la de transmutar procesos sociales comple-
jos en (supuestas) entidades reificadas. (...) 
De esta suerte, al hacer de las perspectivas 
nativas el centro de la indagación respecto 
del mundo social del cual forman parte, la 
etnografía contribuye de una manera decisiva 
a incrementar nuestra capacidad para enten-
der el lugar que cabe en el curso mismo de 
la vida social a conceptos tales como los de 
‘política’, ‘Estado’ y ‘gobierno’, así como a 
las instituciones, las formas de acción social 
y los tipos de relaciones sociales a que hacen 
referencia. (2008, p. 10)

Para entender el proceso de lucha como 
parte de un conflicto, es necesario acep-
tar que éste es parte inmanente de la 
historia humana y de la convivencia 
cotidiana, de la coexistencia entre entes 
políticos, o económicos y de los suce-
sos históricos en el devenir humano; la 
aparición de contingencias, desacuer-
dos, guerras, malos entendidos, es algo 
con lo que nuestra especie ha tenido 
que lidiar desde siempre y como tal es 
necesario que forme parte de las con-
sideraciones teórico metodológicas de 
las ciencias sociales y en especial de la 
etnografía (Mercado y González, 2008). 
Lo que estuvo en juego en esta lucha 
es el territorio con sus significaciones 
culturales y económicas, los derechos 
sobre la tenencia de la tierra, sobre la 
identidad indígena y sobre la autonomía 
(Maldonado, 2014). Estas divergen-
cias suscitaron tensiones internas den-
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tro de las relaciones sociales, entre los 
pobladores que apoyaban a la Minera 
Gorrión y quienes se opusieron activa-
mente, como las organizaciones civiles 
y campesinas. Esta disputa surgió de los 
fenómenos que se desarrollan dentro del 
Estado nacional mexicano, cuyas insti-
tuciones tienen también sus propias dis-
crepancias, siendo parte del entramado 
sociopolítico complejo que conforma 
los procesos hegemónicos, los cuales no 
están libres de disputas y negociaciones, 
siendo estos sucesos parte inherente al 
conflicto como actante de la política hu-
mana (Riva, 2006).

La lucha socioambiental de Ixtaca-
maxtitlán está atravesada por el actuar 
del Estado nacional mexicano y sus 
instituciones, ya que por un lado impul-
sa las inversiones a través del Servicio 
Geológico Nacional y la Secretaría de 
Economía, por lo que también se mues-
tra como garante ante los organismos 
internacionales en materia financiera, lo 
cual lo convierte en un instrumento de 
los intereses de las clases dominantes. 
No obstante, dadas las estrategias jurí-
dicas, la aportación de pruebas y sobre 
todo la movilización social, dieron la 
visibilidad necesaria para el fallo de la 
SCJN a favor de los defensores del te-
rritorio, quienes ahora tienen dentro de 
su devenir histórico el tener que lidiar 
con la herencia de división que la mine-
ra dejó. El camino de la reconciliación 
entre vecinos y familiares que durante 
tantos años se distanciaron, es parte ur-
gente y necesaria dentro del movimiento 
de defensa del territorio.

conclusIones

La resistencia de Ixtacamaxtitlán no so-
lamente se opuso a los intereses de Al-
maden Minerals, sino que la población 
que emprendió la lucha también se negó 
a someterse al desarrollo y al progreso 
capitalista que se pregona desde la he-
gemonía. En el caso del discurso em-
presarial de la minera, la creación de 
empleos y las dádivas otorgadas, fueron 
parte de esa labor de convencimiento 
que las compañías hacen para operar, 
obviando las problemática ambientales, 
culturales e hídricas de lo que significa 
la apertura de una mina a cielo abierto, 
en un lugar tan árido como lo es Ixtaca-
maxtitlán. Es necesario mencionar que 
este proceso de lucha tuvo en el aspecto 
jurídico una interesante e importante in-
tervención del equipo legal que presen-
tó un amparo estratégico para defender 
el territorio amenazado.

Considero que ello puede explicar-
se desde los reconocimientos jurídicos 
y discursivos sobre el derecho de los 
pueblos a la tenencia de la tierra y la 
identidad, ya que las leyes y tratados 
que protegen a estos segmentos, muy 
marginalizados y precarizados de la po-
blación, hay que decirlo, están acotados 
a la voluntad política de la figura de la 
nación, en la cual los reconocimientos 
y promoción de su cultura sirven para 
legitimar el actuar institucional sobre 
los pueblos indígenas y arrancarle una 
victoria como esta al Estado nacional 
mexicano, no fue cosa fácil. Considero 
necesario mencionar que los intereses 
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estatales también se ocultan en los re-
conocimientos jurídicos que el Estado 
mexicano tiene hacia los pueblos indí-
genas, pues a pesar de reconocer una 
limitada autonomía, continuar con las 
políticas indigenistas de corte multicul-
tural que reconocen a la diversidad como 
un recurso que puede venderse. No por 
nada el turismo, la producción simbó-
lico-espacial de los pueblos mágicos y 
con encanto, así como la manipulación 
a modo de las autoridades indígenas, el 
pueblo organizado de Ixtacamaxtitlán y 
su equipo legal supieron usar el recono-
cimiento esencialista, y de autoadscrip-
ción que el Estado mexicano ejerce para 
armar una estrategia jurídica importante, 
reivindicar su identidad nahua y de paso 
detener un proyecto minero. 

A pesar de las tensiones que existen 
en una organización popular entre los 
integrantes de los movimientos socia-
les, las opiniones distintas, y en algunos 
casos los vicios autoritarios, los movi-
mientos logran consolidarse. Investigar-
lo mediante el trabajo de campo resulta 
interesante para entender cómo estos 
movimientos pueden sobrevivir tenien-
do tantas elementos en contra, pues por 
un lado está la empresa y sus discursos 
sobre el empleo y el desarrollo, la co-
lusión gubernamental con los intereses 
extractivos, y la participación de veci-
nos afines a la minera, como estrategia 
de división social.

Considero necesario mencionar que, 
durante la investigación de campo, y la 
posterior redacción, el proceso de aná-
lisis me trajo a considerar otros aspec-

tos del conflicto y del contexto que creo 
importante mencionar. Uno de ellos fue 
el faccionalismo en donde estaban im-
plicados los bandos antagónicos; 1) los 
defensores y las organizaciones aliadas, 
2) la empresa, sus trabajadores y direc-
tivos, así como los habitantes que se 
apoyaron a minera Gorrión (filial mexi-
cana de Almaden), y por último el papel 
ambivalente de las autoridades de los 
tres niveles de gobierno y de diferentes 
instituciones. Dentro de la convivencia 
social en el contexto de las facciones, 
las diferencias ideológicas y de clase, 
que permean las relaciones de las loca-
lidades de Ixtacamaxtitlán, se eviden-
ciaron mediante el rechazo o el apoyo. 
Estos conflictos se suman a las proble-
máticas regionales referentes al medio 
ambiente y la devastación ecológica, 
ya que si bien la defensa del territorio 
contra la minera y su intento de imponer 
el proyecto fue muy valiosa y necesaria, 
hay otras actividades económicas su-
mamente perniciosas, como la tala y la 
caza inmoderadas, que, a diferencia de 
un agente externo como la minera, están 
enquistadas dentro de las estructuras so-
ciales locales, lo que hace aún más difí-
cil su solución.

La reflexión que surge sobre estos 
hallazgos es que es posible la articu-
lación social como respuesta a un pro-
blema de índole extractivista, la cual 
ocurre a pesar de las dificultades inter-
nas y externas. La estrategia de los de-
fensores usó discursos que, dentro del 
proceso de movilización, se convierten 
en aspiraciones y directrices de la lucha, 
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aun habiendo tensiones y discusiones 
entre los participantes. Por su parte, en 
el nivel gubernamental, la gestión de 
poblaciones y territorios va de la mano 
con dirimir los conflictos que las con-
tradicciones del capitalismo genera, 
sin ser un desafío o regulador eficien-
te del modo de producción, ya que por 
una parte las instituciones económicas 
están encargadas de promover inver-
siones y desarrollo, y por otra muchos 
de los proyectos que buscan atraer son 
también contradictorios respecto a los 
derechos humanos, ya sean culturales, 
territoriales o laborales.

El análisis de estos conflictos bajo 
la óptica antropológica muestra las dos 
caras de la moneda que se evidencian en 
el aspecto deductivo de la investigación. 
En este sentido, tanto lo global como 
lo glocal, lo concreto y lo abstracto se 
complementan para mostrar un pano-
rama donde las particularidades de la 
resistencia indígena son un ejemplo de 
que los grandes problemas sociales, a 
los que nos enfrentamos como especie, 
pueden ser resuelto a través de la orga-
nización y la solidaridad.
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